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RESUMEN

Aunaue en casi todos los países en desarrollo existen industrias de ela­
boración de alimentos, la agroindustria integrada es objeto de cierta contro­
versia. Por integración se entiende con frecuencia que todas las actividades 
relacionadas con la producción agrícola, la elaboración y la distribución tie­
nen que depender de una misma empresa, lo cual no es necesariamente el caso. 
Las industrias de elaboración de alimentos más importantes y más avanzadas no 
poseen explotaciones agrícolas y no abarcan la distribución final en el merca­
do. No obstante, poseen los medios necesarios para conseguir que la produc­
ción agrícola se ajuste a las necesidades de la industria de elaboración, así 
como los medios suficientes para influir en el mercado y garantizar la demanda 
para sus productos.

Las actividades de les agroindustrias integradas son complejas y entran 
dentro de diversos campos de actividad tales como la agricultura, la industria 
y el comercio, y normalmente no hay una sola institución gubernamental que se 
ocupe de toda la serie de operaciones. Por consiguiente, aunque se reconoce 
la necesidad de desarrollar la agroindustria, la mayor parte de los países no 
poseen instrumentos especiales para promover y favorecer su desarrollo de 
manera integrada.

Es evidente que la elaboración de alimentos no puede ser satisfactoria 
si no cuenta con una producción agrícola especializada que provea a las nece­
sidades de la industria de elaboración. Así, por el medio tradicional de ela­
boración de excedentes agrícolas no es posible desarrollar una agroindustria 
sólida. Hay pruebas de que los abastecimientos alimentarios no aumentan sufi­
cientemente en la mayoría de los países de América Latina y que la demanda de 
alimentos elaborados industrialmente va en aumento, tendencia que m-ogresará 
a medida que se desarrollen las economías.

Aunque la mayor parte- de los gobiernos de los países latinoamericanos 
conceden alta prioridad a] desarrollo de la agroindustria y ejecutan pi’ogramas 
con este fin, sigue habiendo necesidad de formular directrices claras y obje­
tivas acompañadas de evaluaciones cuantitativas de los medios necesarios para 
lograr las metas previstas.

Para cada país por separado, así como para la región en general, sería 
conveniente un programa de cooperación entre países de América Latina. Dicho 
programa exigiría una concentración de esfuerzos de los gobiernos interesados,



de las organizaciones regionales tales como la CEPAL y la ALICA, y de las 
organizaciones internacionales como la FAO, la ONUDI, la OEA, el Banco 
Interamericano de Desarrollo y el Banco Mundial. Ese estudio tendría por 
objeto evaluar en cada país el estado efectivo de desarrollo de la agroindus­
tria y señalar sus posibilidades y limitaciones. Ello serviría de base para 
planificar en cada país el desarrollo sectorial y estimar las necesidades de 
los programas que se realizarán a nivel regional y subregional.
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I. EL PAPEL DE LA ONUDI EN EL DESARROLLO DE LA AGROINDUSTRIA

La Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial 
(ONUDI) es la organización de las Naciones Unidas especializada en ayudar a 
los países en desarrollo a desarrollar su industria. Opera proporcionando 
asistencia técnica por conducto de sus servicios de expertos, dirigiendo pro­
gramas de capacitación, y suministrando equipo especial de investigación y 
desarrollo, plantas piloto y parte del equipo de explotación y de las piezas 
de recambio. La ONUDI no es una organización de financiación, sino que ayuda 
a localizar a posibles inversores y a negociar préstamos, empresas mixtas y 
transferencia de tecnología, y facilita otros medios necesarios para el esta­
blecimiento de nuevas industrias, así como la rehabilitación, modernización 
y expansión de las existentes.

La ONUDI posee subdivisiones y secciones que se ocupan de la mayor parte 
de los subsectores industriales; entre las primeras está la Subdivisión de 
Agroindustrias, que comprende subsectores tales como elaboración de alimentos; 
textiles; cuero ” productos de cuero; productos de madera; y envasado 
(especialmente el envasado para productos alimenticios). Las actividades de 
la ONUDI en materia de elaboración de alimentes se relacionan únicamente con 
los aspectos industríales de la cadena, de prcducción de alimentos.

La experiencia de la ONUDI en la -i .boración de alimentos se ha aplicado 
durante los últimos 15 años. Aunqu*'' se han realizado algunos estudios, la 
mayor parte de la labor de la ONUDI en este campo ha sido de carácter pragmá­
tico, en respuesta a las peticiones de los gobiernos para solucionar problemas 
específicos de las industrias existentes o formular proyectos para el estable­
cimiento de otras nuevas. Los problemas con que se han enfrentado los expertos 
de la ONUDT al prestar asistencia a los países en desarrollo se han relacio­
nado en muchos casos con el equipo, la distribución del espacio, los métodos 
de produceión, las calificaciones del personal, la ubicación de la planta, etc. 
No obstante, los dos problemas más frecuentes -escasez de productos agrícolas 
y demanda insuficiente- no constituyen en realidad problemas de carácter 
industrial.

Se sostiene de ordinario que los alimentos frescos son mejores que los 
elaborados. Además, ^ado que los alimentos elaborados requieren operaciones 
industriales, y envasado y distribución que entrañan e1rve1os costos de publi­
cidad, los, alimentos frescos serían más baratos, que los elaborados. La
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conclusión es que la elaboración de alimentos sólo se justificaría para con­
servar los excedentes de productos agrícolas que, de ]o contrario, se echarían 
a perder.

Al planificar el establecimiento de industrias de elaboración de alimen­
tos, los expertos de la ONUDI se enfrentan generalmente ccn esta idea; los 
planes de creación de estas industrias se solicitan cuando hay una abundancia 
de productos agrícolas que se están echando a perder. La razón de que muchas 
plantas de elaboración de alimentos situadas en los países en desarrollo fun­
cionan por debajo de sus capacidades o no funcionan en absoluto es que el fin 
con que se crearon era únicamente la elaboración de los excedentes de los pro­
ductos agrícolas. Esto ha sido un error, ya que implica una competencia con 
los productos frescos, la elaboración de productos que no poseen las cualida­
des apropiadas para su elaboración y la existencia de situaciones en que los 
excedentes se han agotado y la planta industrial no puede funcionar.

Esta situación se ha planteado en numerosos proyectos; los estudios 
realizados por la ONUDI ponen de manifiesto que dicha situación prevalece en 
la mayor parte de los países en desarrollo. No obstante, la escasez de pro­
ductos agrícolas para elaborar constituye sólo parte del problema.. Hay asi­
mismo escasez de productos alimenticios frescos y, además, en muchos países 
en desarrollo la importación de productos alimenticios es considerable y va 
en aumento. El problema reside en que la oferta de alimentos producidos 
localmente no es suficiente ni aumenta con le. demanda.

Con objeto de comprender mejoi el problema, se hará un breve resumen de 
las razones por las que en los países en desarrollo se han establecido y de­
sarrollado industrias alimentarias.
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II. INDUSTRIA DE ELABORACION DE ALIMENTOS

En su libro At Home and Abroad, Thomas Horst examina las fuerzas econó­
micas que determinan el desarrollo de la industria de elaboración de alimen­
tes, 1/ señalando las razones por las cuales la industria comenzó por ramas 
tales como las de carne envasada, leche en lata, sopa condensada, conservas 
(salsa de tomates, encurtidos, gelatinas, mermelada de manzanas, mostazas, 
budín), cereales solubles en frío, bebidas sin alcohol y chocolate.

Las carnes envasadas comenzaron a usarse debido a las distancias entre 
la región interior de los Estados Unidos de América conocida como el Medio 
Oeste y la costa orienta' . El. ganado se criaba en el Medio Oeste pero la cos­
ta oriental era el mayor mercado para la carne. Se introdujeron los vagones 
frigoríficos para evitar el transporte de animales de un lugar a otro. Ese 
fue el comienzo de una gran industria que posteriormente siguió expandiéndose 
hasta incluir otros sectores como la comercialización de pescado, pollos, 
huevos, leche, manteca y queso. A mediados del siglr XIX, los transatlánticos 
suministraban leche de vaca a los pasajeros provenientes de los establos ubi­
cados bajo cubierta. Para no tener que llevar las vacas en los bereos un 
inventor desarrolló un proceso de conservación de la leche. En 1897 se creó 
una famosa compañía productora de sopas, ai descubrirse un método de condensa­
ción de sopas que permitía ahorrar los costos de enlatado y transporte con re­
lación a la sopa lista que se vendía.

Junto con las innovaciones técnicas para producir alimentos con mayor 
duración en almacenamiento, reducir los costos de transporte y hacer mejor uso 
de las materias primas disponibles, la propaganda destinada a cr^ar nuevos 
hábitos alimentarios también jugó un importante papel en el desarrollo de las 
industrias de elaboración de alimentos.

Pero la elaboración de alimentos es también una necesidad; existen algu­
nos de ellos (vegetales, aceites, azúcar, etc.) que sólo pueden ser consumidos 
como productos industrializados. Es sabido que con el desarrollo económico, 
el aumento de la uroanización y la creciente participación de la mujer en la 
fuerza de trabajo, aumenta el consumo de alimentos elaborados. La proporción 
de los alimentos elaborados industrialmente con respecto al consumo total de

l/ Thomas Horst, At Home and Abroad (Cambridge, Mass. Ballinger, 
Publishing Company, 1980 ).
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alimentos en los Estados Unidos es del 92$. En el Reino Unido de Gran Bretaña 
e Irlanda del Norte, Francia e Italia es del 79$, el 73$ y el 70$, lespecti- 
vamente. 2/ Aunque no se dispone de datos se estima que por lo menos el 10% 
de los alimentos consumidos en los países en desarrolle han sido elaborados 
industrialmente.

La elaboración de alimentos no es un lujo; es una exigencia creciente 
destinada a adecuar los suministros a la demanda. Resulta importante en el 
mundo en desarrollo debido a que allí no aumenta la producción de alimento 
La causa no es la falta de tecnología: se dispone de tecnología para la mayo­
ría de los requisitos de la elaboración de alimentos; tamooco la ausencia de 
industrias elaboradoras: existen numerosas plantas en los países en desarrol 'o 
que trabajan por debajo de su capacidad; ni tampoco que el suministro de pio- 
ductos frescos sea adecuado: el consumo per cápita de alimentos en los países
en desarrollo está muy po" debajo de las normas. Es una combinación de fac­
tores lo que entorpece la producción alimentaria en su totalidad y la de los 
productos alimenticios industrializados en particular.

El análisis de las causas que afectan el desarrollo de la producción ali­
mentaria en los países en desarrollo supera el alcance de este documento.
El análisis podría mostrar, sin embaígo, que ninguna industria de elaboración 
de alimentos puede tener éxito si se basa en las formas tradicionales de la 
producción agrícola. Una operación agroindustrial debe apoyarse en la produc­
ción continua de las tverias primas agrícolas que se adecúe a la elaboración 
en términos de piar.-!, calidad, cantidad y precio. Resulta claro que si existe 
la necesidad de industrias elaboradoras de alimentos en los países en desa­
rrollo, deben establecerse nuevos modelos en la agroindustria que funcionen 
de ^cuerdo con las condiciones socioeconómicas y políticas que prevalecen en 
i vos países.

2/ Juan Manuel Castells, La Crisis de Alimentos en América Latina, 
(Montevideo, febrero de 198?), pág. 19.
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III. MODELOS DE AGROINDUSTRIAS

Uno de los modelos de agroindustria puede ser el siguiente:

a) Producir materia prima agrícola de acuerdo con las necesidades de 
la industria de elaboración;

b) Con -ibuir al aumento del suministro de alimentos en su conjunto;

c) Crear empleo roductivo y absorber población rural con trabajos mo­
dernos y más calificados;

d) Reducir las pérdidas de productos agrícolas y los volúmenes a 
transportar;

e) Contribuir a la economía en su conjunto suministrando más alir-ntos 
a más bajo precio al mercado local y aliviar la presión sobre las divisas re­
duciendo las importaciones y aumentando las exportaciones.

Todo modelo agroindustrial implica una integración de producción agrí­
cola, industria elaboradora y distribución del producto final. La planifica­
ción de agroindustrias debe comenzar en el mercado con la identiiIlación de 
los alimentos que tienen demanda, y luego volver atrás para identificar los 
productos que pudieran producirse ventajosamente en el secto1, primario.
Luego de esto viene la determinación del tipo más conveniente de elaboración, 
embalaje y distribución de los productos terminados.

El término "integración" parece sugerir que las agroindustrias deben 
estar subordinadas a una empresa. Esto no es necesariamente así. En los 
Estados Unidos exista un número muy grande de agroindustrias integradas, pero 
existen diferentes empresas en cada fase. Las empresas de elaboración de ali 
mentos en los Estados Unidos generalmente no tienen granjas ni realizan por s 
mismas la distribución de los productos terminados. Por el contrario, contra 
tan con los granjeros la producción de alimentos de acuerdo con 3us necesida­
des; en lo que se refiere a la distribución, el sistema varía sustancialment 
de una empresa a otra. Horst 1_/ hace un análisis completo de las causas del 
crecimiento de las más grandes empresas de elaboración de alimentos; uno de 
los más importantes aspectos que menciona es el sistema que cada compañía 
elige para la distribución de sus productos, ya sea mediante mayoristas o pe­
queños comerciantes. Llega a la conclusión de que los sistemas de distribu­
ción individuales son muy costosos y sólo se justifican en el caso de produc­
tores con una muy extensa línea de producción. No obstante, lo común en los
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Estados Unidos, donde la elaboración de alimentos es una industria a. támente 
desarrollada, es que la integración no se realice bajo una sola empresa que 
abarque la cadena de producción completa.

En los Estados Unidos, donde los alimentos son abundantes, la industria 
de elaboración es la que determina lo que debe producir la agricultura y tiene 
los medios de influir en el mercado consumidor. Este tipo de empresa, trans­
nacional o nacional, también existe en los países en desarrollo. Sin embargo, 
estos países no son capaces de resolver todos los problemas antedichos y mu­
chos gobiernos estén dedicados a programas que promueven el desarrollo agro- 
industrial. Pero aún no se ve claro a qi'ó agroindustrias se refieren ni la 
forma de promoverlas.

Recientemente, ur:a amplia misión del Banco Mundial visitó un país en 
desarrollo para echar las bases de la apertura de una línea ñe crédito para 
financiar proyectos de desarrollo agroi iustrial. La gerencia del banco na­
cional se negó a aceptar la apertura de tal línea de créditos basándose en que 
antes de recibir la ayuda el país debería realizar el esfuerzo de clarificar 
qué son las agroindustrias, de qué manera serían promovidas, qué clase de 
tratamiento especial se acordaría para estimular las agroindustrias, cuáles 
eran los inconvenientes que afectaban el desarrollo de las agroindustrias, 
etc. Tal situación nc era excepcional: un gran número de países que consi­
deran el desarrollo de la agroindustria como de alta prioridad, no tienen una 
concepción clara de los tipos de empresas y actividades comprendidos dentro 
de la categoría agroindustrial.

Un gran número de países que reciben ayuda de la ONUDT, específicamente 
mediante proyectos respaldados por la Sección de Agroindustrias de la División 
de Operaciones Industriales, están ocupados en clarificar el concepto de agro- 
industria, determinar los modelos de agroindustria más adecuados y formular 
políticas de promoción y ayuda al desarrollo de la agroindustria. Entre ellos 
se cuentan los siguientes países: Angola, Argelia, Bolivia, Brasil, Colombia,
Costa Rica, Cuba, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Haití, Malav., Marruecos, 
México, Níger, Nigeria, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, Repúbli a 
Unida de Tanzania, Rwanda, Tailandia, Uruguay y Venezuela.

En todos estos países existe la necesidad de incrementar la producción de 
alimentos elaborados, crf ar empleo en las zonas rurales, mejorar el uso de 
recursos agrícolas, reducir los costos de transporte, producir mejores ali­
mentos a más bajo costo y, finalmente, incorporar a los pequeños granjeros a



la economía moderna auné itando sus ingresos para ampliar de ese modo el mer­
cado local con productos industriales e implantar la población rural en las 
zonas rurales, reduciendo o eliminando así el éxodo hacia las grandes ciuda­
des. El tipo de empresa Dudiera ser una cooperativa o una empresa única o 
múltiple que abarcara la cadena de producción completa en una o dos fases.
El único punto que importa es que la empresa sea viable y capaz de contribuir 
al desarrollo económico y social del país.
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IV. TIPOS DE AYUDA SUMINISTRADOS POR LA ONUDI EN EL 
CAMPO DE LA AGROINDUSTRIA

Sin entrar en detalles sobre los tipos de proyectos de asistencia téc­
nica que realiza la ONUDI, se indican a continuación los asuntos a que se re­
fieren los proyectos en curso:

Planes de desarrollo agroindustrial
Planificación agroindustrial regional en uno o varios países
Diseño de modelos agroindustriales
Investigación y desarrollo sobre producto'! agroindustriales
Análisis comparativo del desarrollo de la agroindustria en los países de­

sarrollados y elaboración de políticas para promover el desarrollo de la 
agroindustria en los países en desarrollo

Instalación y puesta en funcionamiento de una planta experimental
Rehabilitación, modernización y expansión de subsectores completos de 

la elaboración de alimentos a nivel nacional o para una única planta elaboru- 
dora de alimentos

Establecimiento de instalaciones para pruebas de alimentos y control de 
calidad

Establecimiento de centros de investigación y desarrollo alimentario, 
y asistencia para su funcionamiento

Asistencia en la creación de un marco institucional para promover y ayu­
dar el desarrollo integrado de la agroindustria

Elaboración de estudios de viabilidad para el establecimiento de indus­
trias de elaboración de alimentos en los países en desarrollo, en forma indi­
vidual o sobre bases regionales o subregionales

Promoción de inversiones en las agroindustrias de los países en 
desarrollo

Investigación sobre la producción de alimentos con materias primas loca­
les en vez de importadas

Promoción de cambios tecnológicos

La lista anterior, que no es exhaustiva, muestra la amplia variedad de 
asuntos que abarca el programa de asistencia técnica de la ONUDI en el campo 
de la agroindustria. Teniendo en cuenta que esa asistencia sólo se proporcio­
na a petición oficial de los gobiernos, las listas de países y asuntos indi­
cados precedentemente son indicativos del alto interés por el desarrollo de 
la agroindustria y de la naturaleza de la asistencia solicitada.



V. LA ELABORACIÓN DE ALIMENTOS EN AMERICA LATINA

El PNB en Amónica Latina ha ido creciendo a una tasa de más del 6% anual; 
en 197^, el PNB de la región se estimaba en 220.000 millones de dólares, cua­
tro veces mayor que en 1950. Era un resultado impresionante, particularmente 
importante en el sector industrial de la región. La actividad economice en 
América Latina ha cambiado considerablemente, en especial cuando se la compa­
ra con el resto del mundo; las importaciones y exportaciones son considera­
bles y cerca del 20¡í de las exportaciones de la región son productos 
industriales. 3/

Sin embargo, la producción de alimentos, especialmente para consumo 
local, no se ha desarrollado en consonancia con el desarrollo económico gene­
ral de la región

En su libro La Crisis de Alimentos en América Latina, Juan Manuel 
Castells llega a la conclusión de que la razón básica de la crisis de la pro­
ducción de alimentos en la región es la baja productividad de la agricultura, 
y qu^ esa baja productividad se debe principalmente al mito de que América 
Latina tiene una vocación agrícola y, en consecuencia, la potencialidad de la 
producción agrícola se da más o menos por descontada; de allí que no se haya 
aplicado sistemáticamente ninguna política adecuada de desarrollo tecnnlíri -o 
y apoyo a la agricultura, kj Según el autor, esto explica el bajo nivel d-̂ 
tecnología que prevalece en la región y la subsiguiente baja productividad.
Uno de los ejemplos que proporciona el autor para ilustrar la crisis de la 
producción agrícola, es la importación de un millón de toneladas métricas de 
tripe realizada por Chile en 1976 y 197B; a comienzos de siglo , Chile era un 
país exportador de trigo. (La mayoría de los países latinoamericanos dependen 
cada vez más del trigo porque durante muchos a?íos el trigo se vendió a pre­
cios bajos subsidiados, en la mayoría de los países latinoamericanos, con -•! 
doble efecto de haber aumentado la demanda local de productos del trigo y 
haber desalentado la producción local de ese cereal.)

Refiriéndose a la industria de elaboración de alimentos, Horst dice:

"La industria de elaboración de alimentos nunca lia sido lo que podía
pensarse de una industria de alta tecnología. Muchos de los procesos
básicos de elaboración de alimentos -pasteurización, enlatado y

_3/ E. V. Iglesias, La Ccpal y las, Relaciones Ecorió-ican de América 
fíat i na ( Can t iago, 19Ól)

h_/ Castells, op. cit.

- lh _
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preservación, molienda, cocción, y demás- están atrasados en decenios, 
siglos e incluso milenios. Muchos de los progresos tecnológicos refe­
rentes a la elaboración de alimentos se originaren en otros sectores de 
la economía: investigación patrocinada por el gobierno, descubrimien­
tos químicos, diseño de máquinas, etc. Según la National- Science 
Foundation, en 1969 la industria de bebidas y alimentos gastó solamente 
el 0,1* í de sus ventas en acti* idades de investigación y desarrollo, lo 
cual puede compararse bastante desfavorablemente con el promedio del h% 
de todas las industrias manufactureras. Pero la investigación y el de­
sarrollo son el primer paso en el proceso cada vez más costoso de intro­
ducción de nuevos productos en el mercado." 5/

Este aspecto del problema es esencial; los costos de introducir nuevos pro­
ductos al mercado y las dificultades en la comercialización de productos, 
requieren comercialización de prueba y amplia propaganda. A través de una 
campaña que consume fondos j tiempo, las empresas productoras de alimentos 
crean la demanda y convencen a los minoristas a "probar" sus productos.

Aunque la productividad, la tecnología, etc., son aspectos importantes, 
la producción de alimentos, y particularmente la industria elaboradora, en 
América Latina necesita ser minuciosamente estudiada. Se justifica, por 
cierto, la realización de un estudio regional para la rehabilitación, expan­
sión y modernización de la industria elaboradora de alimentos de la región. 
Existe un gran número de aspectos positivos en la región que podrían ser movi­
lizados y puestos en marcha de una manera sistemática para superar problemas 
y abrir nuevos caminos para el desarrollo de la región, sobre la base de un 
buen desarrollo de la agroindustria integrada (elaboración de alimentos). 
Deberían tenerse en cuenta los siguientes puntos:

a) Existe en América Latina una asociación (ALICA) a la que pertenece 
la mayoría de los países latinoamericanos;

b) En la mayoría de los países latinoamericanos existen buenos centros 
de investigación y desarrollo equipados con plantas experimentales y otras 
instalaciones, personal calificado, etc., que podrían ocuparse de todo tipo 
de trabajos de investigación y desarrollo para el desarrollo regional de la 
elaboración de alimentos;

c) La mayoría de los gobiernos concede especial prioridad al desarrollo 
de la agroindustria (elaboración de alimentos);

d) Existe en la región un amplio mercado para productos alimenticios 
elaborados;

e) Los problemas que enfrenta la mayoría de los países sea similares y 
existe la necesidad de superarlos tan pronto como sea posible;

5/ Horst, op. cit.
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f) Todo programa regional para el desarrollo de la elaboración de 
mendos debería basarse en la cooperación entre los países en desarrollo; 
siendo regional, tal programa no debería orientarse hacia la complementa 
entre países, pues todos los países deberían tratar de aumentar su 
independencia.

ali-
aun
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Los siguientes párrafos dan cuenta de los programas de elaboración de 
alimentos en America Latina, en los .rae la ONUDI colabora.

En Argentina, el Gobierno participa en el establecimiento de programas 
para la capacitación de técnicos en elaboración de alimentos, y en el 
Instituto Nacional de Tecnología se crearán plantas piloto para la elabora­
ción de alimentos destinadas a auxiliar a las industrias alimentarias argenti­
nas, especialmente las empresas pequeñas y medianas. Se sabe que diversos 
subsectores, especialmente los de la industria cárnica, exigen un vasto pro­
grama de rehabilitación y modernización.

En Bolivia, el Gobierno concede alta prioridad a la expansión de la in­
di:.', tria alimentaria en general; especialmente, los subseccores de elabora­
ción de aceites vegetales y de producción de alimentes para animales requieren 
amplios programas de asistencia técnica.

El Gobierno brasileño participa plenamente en programas de desarrollo de 
la producción de alimentos. Existen vastos proyectos de riego y de drenaje, 
y se están realizando importantes actividades de investigación y desarrollo 
posea aclarar las "incógnitas" del Amazonas. En particular, case mencionar el 
pr yecto de croar un centro de alto nivel que asesore a los ministros de pla­
nificación y do agricultura sobre las políticas relacionadas, con el desarrollo 
de la agroinduelria. Er. el Instituto Tecnológico de Alimentación se está 
croando 'una sección de investigación y desarrollo en materia de envasado.

En Colombia, hay un grupo de trabajo compuesto de miembros de los 
Ministerios de Planificación, de Agricultura y de otros ministerios, en e] que 
participan las asociaciones de empresarios industriales y agrícolas y organi­
zaciones financieras, especialmente el Banco de la República. Este grupo de 
trabajo participa en programas y proyectos rara el. desarrollo de la agroir.dus- 
tri-a (elaboración de alimentos).

En Costa Rica, hay un programa para fomentar las emp.r"-'.r, pequeñas y me­
dianas de elaboración de alimentos.

En Cuba, el Gobierno participa plenamente en programas para la moderniza' 
cion de la industria t,radieional de elaboracion de alimentes del fiais y la ex­
pansion y diversificaeion del sector agroindustrial.
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En la República Dominicana se ha promulgado recientemente la ley de agro- 
industrias, la cual define la agroinduscria sobre la base de incentivos espe­
ciales de promoción. Hay un grupo de trabajo integrado compuesto de miembros 
de diversos ministerios y organizaciones financieras, que fcrmula proyectos 
agroindustriales integrados y ayuda a su realización.

En Ecuador, CENDES participa en programas de estudio y de asistencia para 
el establecimiento de agroindustrias (elaboración de alimentos), y se está 
realizando un vasto programa de investigación y desarrollo para la utilización 
de pulpa de pescado como medio de aumentar el volumen de los productos de 
carne.

En Guatemala, el Gobierno ha determinado que la máxima prioridad del país 
es el desarrollo de la agroindustria. El programa gubernamental para la crea­
ción de agroindustrias integradas tiene por objeto incorporar en la economía 
moderna las explotaciones agrícolas pequeñas y medianas y ampliar la base 
económica del país.

En Haití, entre los diversos programas para desarrollar la elaboración 
de alimentos se está realizando ur_ proyecto para producir harina compuesta que 
sirva de sustituto parcial del trigo.

En México, la más alta prioridad corresponde al Sistema Alimentario 
Mexicano (SAM), destinado a coordinar todas las actividades gubernamentales 
encaminadas a establecer un nuevo sistema de producción, elaboración y distri­
bución de alimentos en el país. Dicho sistema se ha fijado como objetivo mejo­
rar en México, a todo; los niveles, el suministro de alimentos y conseguir que 
el país sea autosuficiente en la producción de alimentos, así como lo más in­
dependiente posible desde el punto de vista tecnológico. Por ser la máxima 
prioridad del Gobierno, SAM abarca una amplia esfera de p.cción y su experiencia 
considerable ya es conocida intemacionalmente, por lo que está sirviendo de 
modelo para otros países en desarrollo.

De la misma manera, Panamá, Paraguay, Perú, El Salvador, Uruguay y 
Venezuela participan en vastos programas de derarrollo agroindustrial, que com­
prenden estudios así como la elaboración y promoción de proyectos agroindus­
triales específicos.



América Latina está bien provista de centros de investigación y desarro­
llo especializados en la elaboración de alimentos. Se trata de tina esfera en 
que la cooperación se realiza no sólo por conducto de los centros regionales, 
sino también de numerosos programas de investigación y capacitación ejecutados 
a nivel multinacional.

La agroindustria constituye una alternativa de desarrollo de alta prio­
ridad en todos los países latinoamericanos, los cuales, en su mayoría, tienen 
que hacer frente a problemas análogos: conseguir un mejor aprovechamiento de
los recursos agrícolas para producir alimentos con un nivel más elevado de 
industrialización y servirse del desarrollo de la industria alimentaria como 
medio para fomentar el desarrollo rural e incorporar a la población rural en 
la economía moderna. Por ello, se recomienda firmemente que re realice un 
estudio regional sobre el desarrollo agroindustrial en América Latina con 
objeto de formular programas nacionales y regionales para la rehabilitación y 
modernización de la industria alimentaria en esa región del mundo.



VII. PROGRAMA DE ASISTENCIA TECNICA PARA LA AGROINDUSTRIA 
(ELABORACION DE ALIMENTOS) LATINOAMERICANA: 
REHABILITACION, MODERNIZACION Y EXPANSION

A. Consideraciones generelles

La opinión coincidente es que la agroindustria (elaboración de alimen­
tos) latinoamericana no ha tenido un progreso proporcionado sil desarrollo 
económico y social de esa región y que es además preciso que ésta alcance la 
autosuficiencia en materia de producción alimentaria y pase a convertirse en 
exportadora neta ¿e alimentos. Es así que la mayor parte de los gobiernos 
latinoamericanos atribuye gran prioridad al desarrollo de la agroindustria 
(elaboración de alimentos) y que se han hecho ya estudios sobre problemas re­
lativos a la agroindustria latinoamericana. Pese a ello, no se dispone toda­
vía de ningún análisis país por país que sea objetivo y de tipo cuantitativo, 
ni tampoco de estudios de alcance regional o subregional.

En el caso de America Latina, la agroindustria representa un sector 
industrial que reúne todas las condiciones necesarias para ser objeto de un 
programa integrado y cooperativo, y ello debido a las razones siguientes:

a) el desarrollo de la agroindustria responde a una necesidad 
innegable;

b) en todos los países de esta región hay ya industrias antiguas pero 
que funcionan muy por debajo del nivel óptimo;

c) la producción alimentaria nacional no basta para satisfacer las 
necesidades de los países;

d) los recursos agropecuarios de esta región no se están aprovechando 
debidamente;

e) los problemas tecnológicos inciden simultáneamente en más de un país 
y debieran ser objeto, por ello, de programar, regionales o 
subregionales;

f) esta región dispone ya de una serie de industrias que fabrican equi­
pos destinados a la elaboración de alimentos y éstas podrían expan- 
dirser si se les brinda ion mercado más amplio para la colocación de 
los productos que fabrican;

g) la mayor parte de los países de esta región cuentan ya con centros 
de investigación y desarrollo capaces de llevar adelante programas 
cooperativos de interés regional;

h) en esta región hay ya, además, instituciones de capacitación con 
programas que son también de interés regional;

i) las empresas dedicadas a la elaboración de alimentos en la mayor 
parte de los países de esta región se hallan representadas ya por 
lina asociación, que es la Asociación Latinoamericana de la Industria 
de Conservas y Afines Alimentarios (ALICA).



Hace ya un cierto nlmero de _,ños que la Comisión Económica para America 
Latina (CEPAL) Llevó a cabo un proyecto regional en la esfera de los textiles, 
consistente en una serie de estudios de ámbito nacional que culminaban en un 
informe final de alcance regional. Convendría hacer ahora ion estudio semejan­
te sobre el sector de la agroindustria (elaboración de alimentos). Un estudio 
de esa magnitud exigiría recursos considerables y, por tanto, sólo se justifi­
caría si se prevé en función de la obtención de resultados concretos, es 
decir, si ha de servir a las empresas industriales y a las autoridades guberna- 
mencales para poner en práctica las recomendaciones formuladas en él. Habría 
que asegurar ñor ello la participación de esas autoridades gubernamentales 
desde un primer momento; se trata en realidad de un género de proyecto que 
sería dable emprender únicamente a instancias de las autoridades gubernamenta­
les y de los responsables pertinentes del sector privado, y siempre y cuando 
las asociaciones nacionales y regionales se comprometiesen efectivamente a 
cooperar en su ejecución y a tratar decididamente de aplicar las recomendacio­
nes que contenga.

A continuación se esboza la forma que podría adoptar hipotéticamente tal 
programa.

B. Actividades preliminares

El estudio antes mencionado podría estructurarse como sigue:

1. Mercado para prodúceos alimenticios elaborados

La ONUDI está llevando a cabo un proyecto destinado al Brasil y de­
nominado: Análisis comparativo para el programa de desarrollo agroindustrial
y conclusiones del análisis para el caso del Brasil. Más adelante, se descri­
be dicho proyecto mediante un diagrama. La idea básica es elegir primero un 
cierto número de productos y proceder luego a un análisis comparativo de Ja 
evolución del consumo de los mismos en determinados períodos, en función del 
mayor ingreso per cápita, la urbanización, la participación de las mujeres en 
la fuerza laboral y otros factores.

Cabría realizar un análisis de ese género para cada país y fundir 
los resultados obtenidos de ese modo cor. otras observaciones. Los datos esta­
dísticos permitirían configurar mercados modelos (en términos de la demanda) 
para los productos alimenticios elaborados, en cada uno de esos países por se­
parado y en la región en su conjunto.
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2. Producto agropecuario destinado a la elaboración de alimentos

Se harían estimaciones del producto agropecuario requerido para la 
industria de elaboración de alimentos en base a las de productos alimentarios 
elaborados mencionadas precedentemente.

3. Otros insumos requeridos para la fabricación de productos
alimenticios elaborados

Al igual que en el caso d“1 producto agropecuario, se harían estila­
ciones en lo tocante al embalaje requerido, a otras materias primas, al equipo, 
a los programas de investigación y desarrollo, a la capacitación, etc.

U . Situación existente

Se procedería a examinar determinados subsectores de la industria 
alimentaria con objeto de hacer una evaluación acerca de:

Las fábricas existentes y los problemas de las mismas
Los centros de investigación y desarrollo existentes, los programas 

de investigación en curso de ejecución, los medios e instalaciones disponi­
bles, etc.

El sistema de distribución de los alimentos y las limitaciones prin­
cipales del mismo

La estructura institucional que enmarca las actividades 
agroindustriales

Los demás elementos que influyen en la elaboración y la distribu­
ción de alimentos.

5. Programas nacionales

Se prepararían programas específicos para cada país basados en las 
proyecciones referentes a las necesidades en materia de elaboración de ali­
mentos y er. función de las industrias y centros de investigación y desarrollo 
existentes, así como de la red de distribución y la estructura institucional 
actuales., describiéndose detalladamente en dichos programas todas las activi­
dades que habrían de emprenderse, lo que incluiría también estimaciones de los 
recursos requeridos.

6. Programas regionales y subregionales

Se prepararían programas regionales y subregionales, basados en los 
programas nacionales, que comprenderían todos aquellos proyectos cuya ejecu­
ción exigiera la cooperación entre varios países, precisándose los costos de 
tal ejecución y las medidas que ésta entrañaría.



C. Ventajas .
/

La ejecución de un programa de desarrollo de la agroindustria latino­
americana ofrecería una serie de ventajas. En primer lugar se habría hecho 
una amplia labor metodológica, lo que facilitaría un esclarecimiento concep­
tual y establecería una base realista para la comparación de los datos. La 
situación existente quedaría examinada de manera objetiva, puesto que ce 
habría recurrido a un criterio cuantitativo con exclusión de todo género do­
valo rae ion de índole personal y evotiva. ''’ada Gobierno dispondría a s í  ie 
un modelo de desarrollo de su agroindustria (elaboración de alimentes' b i e n  

concebido. Quedarían evaluadas las necesidades en materia de e m b a l a j e ,  

equipo, etc., lo cual podría favorecer la captación de inversiones h a c i a  La 
fabricación de esos productos en América Latina. Se tendría por primera ve: 
una idea cla.ra de las auténticas potencialidades regionales en cuanto a la 
pacitación de personal para esferas como la de inv stigación y desarrollo, e 
Se conocería por último cuáles son las industrias de elaboració:. de a l i n e : : '  

que existen en la actualidad y sus problemas, lo cua. serviría de base para 
concebir programas de asistencia técnica.

Las consecuencias favorables ant- s e: uno radas no representan más pi­
parte de las muchas ventajas que seri'- ; mencionar. Te - i- cuta---
acertadamente, un programa de tanta trascendencia no r iría Jf j- - de 
amplísima repercusión en el desarrolle económico y se - : ni Am-'-ica a’ i na 
para el añe 2000.
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